EL CENTRO COMERCIAL


En un pueblo español, pequeño, pero con bastante población vivía una chica normal y con buenos estudios, llamada Maria. Tenía algo en común con casi todos sus compañeros: eran ecologistas, querían conservar su pueblo(2). No había muchos edificios, y mucho menos un centro comercial. Pero ese fue el problema, al cabo de unos meses un grupo de personas con influencia política tuvo la idea. Dicho y hecho, pocos días después empezaban las obras. Eso le molestó muchísimo, pero no solo a ella sino a la mayoría de estudiantes. Durante semanas lucharon para conseguir que la obra no siguiera adelante, pero los intentos fueron inútiles. Seis meses después el centro comercial estaba ya a punto para ser inaugurado. Eso puso de bastante mal humor a María, y a una parte de la población. 


Pasaban las semanas y poca gente iba a comprar allí, hasta que con el tiempo la gente que había ido hacía publicidad del sitio. Lo más sorprendente fue que a María le empezó a gustar la idea de tener un centro comercial en el pueblo, para modernizarlo. Al final el centro comercial empezó a gustar a todo el pueblo, venía gente de otros pueblos cercanos y no tan cercanos, sólo para ir a comprar. 


A partir de ese año, resulta que fue una fuente de ingresos para el ayuntamiento del pueblo bastante buena, se empezó a construir más y más, y con los años este pequeño pueblo anticuado ha llegado a ser una gran ciudad. 

